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DESAHUCIOS, NO
Son m uchos los propietarios, 

mrales que, burlando la ley  que 
limita el derecho de desahucio, 
tienen despojando a los a/rren-! 
dalarios de sus fincas. E l proce- ¡ 
dimiento que utilizan para con­
seguir tales fines es el siguien­
te: Como la inmensa m ayoría ¡ 
de los contratos de arrenda­
miento, sobre todo 1 o s  de p e - : 
quenas fincas, son verbales, an­
ís de que cum pla el año en a l - , 
fuños casos y  en otros inmedia- | 
mente que cum ple, en vez de pe­
dir el abono de la renta, acuden | 
»1 Juzgado m unicipal c o n  de- i 
manda de desahucio. U n a  vez : 
dado este paso, le es m uy difícil I 
íl arrendatario salvar s  u con-1 
trato de arrendamiento.

No sabemos por q u é  causa j 
los jueces m unicipales, en e s to s ; 
rasos, no admiten el importe de ! 
la renta, y  con ello consienten 
que se consume la injusticia I 
que supone lanzar de las tierras
* unos hombres que las vienen i 
rallivando, en m uchos casos he- ' 
**dados los arrendamientos des- ' 
^  generaciones anteriores.

Contra este proceder ha pro- 
■ raíado nuestra Federación. Ha-
*  lastante tiempo que se man- 

por la Secretaría un escrito
^ señor ministro de Justicia so­
ltan d o  que se conceda a los 
J^endatarios de fincas rústicas 
Ju que rige cuando se trata de
•  propiedad urbana. A  un in- 
Julino que no paga, el casero
•  puede citar a juicio de des­
lució ; pero si en el acto mis­
a d o  la celebración hace efec-

la renta, se termina la  vis- 
** y continúa con su contrato. 
l “ or qué no ha de suceder lo 
,*6mo en el cam po? Son m illa-' 
'2® los que se evitaría que fue- 

lanzados de sus tierras si se 
^^■ era a  la  demanda que tie- 

^ lic itad a  nuestra Federación. 1 
tsta persecución de que h a -1 

T^tos se ha acentuado este 
a consecuencia de lo que 

? ^ t ie  la vigente ley de Re- 
^ ^ a  agraria. S eg ú n  su texto, 

las catorce provincias de An- 
tv Extrem adura, Toledo,
^ud.

nado lo que deseaban. Contra 
esta injusticia hay que reaccio­
nar. En primer término, nos­
otros aconsejam os a cuantos se 
encuentren en esta situación que

abonen la renta sin demora al­
guna. Sólo por falta d e  pago les 
pueden desah u ciar; pues a cu­
brir este requisito en evitación 
de que por él puedan hacerles

víctim as. A l despojar ahora a 
estos cam pesinos de las tierras 
que han venido siendo explota­
das por este sistema de arren­
damiento durante doce o más

V il  A N I V E R S A R I O

R eal, A lbacete y  Sala- 
^  toda finca, sea cual fue- 

extensión, que se lleve en 
¡^^•^tUmiento doce o más añoS| 

al inventario de las que 
ser expropiadas. En el 

de E spaña será preciso 
^  teúnan estas condiciones, 
^*lecir, que se vengan llevan- 
g airrendamiento ese mismo 

y, además, que su pro- 
J ^ r io  posea cuando menos 

■’Ocientas hectáreas. A l  en- 
^ trarse  en cualquiera de los 

crasos, los dueños del suelo 
pil de escabullirse del cum- 
^ ''“'ento de la  ley y  utilizan 

desleal proceder de citar a 
I j .   ̂ de desahucio, alegando 

de pago de la renta. Dc- 
de reconocer que en mu- 

casos esta indigna ma- 
 ̂ ^  obrar les ha piroporcio-

años, no se les perjudica c o m o 'te  hectáreas en secano o dos en 
antes o como en otros casos ; es| regadío, e s t o s  contratos de 
que la ley  ya  citada determ ina' arrendamientos se convertirán 
que cuando se trate de arrenda- en censos reservativos en favor 
tarios que llevan fincas de v e in - .d e l cultivador directo que lleve

trabajando esas mismas tierras 
seis o más años. Conviene esta- 
blecer bien esta distinción que 
acabam os de señalar. E l conver- 
tir en censo un arrendamiento es 
beneficioso para los cultivado­
res directos, ptirque se ven libres 
en el porvenir de que les eleven 
la renta y  porque pueden redi­
mirlo si lo estiman conveniente.

E sta  gestión que planteó la 
Secretaría al ministro, primero 
por escrito y  después hablándo­
le personalmente, esperamos que 
tendrá pronto solución y  que 
será ésta de acuerdo con la jus- 

' ticia que encierra la  demanda.

Hac<? unos años desapareció la figu­
ra venerable de Pablo Iglesias para en­
trar en la inmortalidad.

Parece que fué ayer para los que 
conocimos su carácter, su temple, e l , 
genio que le permitió profetizar cons- i 
tantementa y  la reciedumbre de! tem- ¡ 
peramento propio del hidalgo que la 
leyenda inmortalizara en las páginas 
de la literatura ca.stellana.

Hombre de realidades, vivió en i»n 
siglo simbólico en la Historia, cono­
ce los conspiradores de encrucijada 
que sirA'Cn a un dóspota futuro, mira 
con pena las masas trabajadoras que 
siguen a viejos partidos burgueses; 
descentradas del movimiento obrero,' 
sabe bebei’ en la copa siniestra la c¡-  ̂
cuta que la calumnia le destina; pe­
ro consigue con una leve sonrisa que

asombra al enemigo hacer dulce la 
hiel que le dieron y derribar los pe. 
dcstales que sostenían a los dioses 
republicanos, tras de cuyas teorías 
caminaba el proletariado.

Y a el mundo conoce eí Socialismo 
cuando Iglesias lanza el grito sim­
bólico del manifiesto redactado poi 
Marx y Engeis; pero España no quie­
re salir del rimbombante romanticis.

m o d el s ig lo , y sigue todavía a los 
. poetas que hablan de belleza, a  los 
■ políticos que c a n ta n  en sus elucubra. 

Clones líricas eJ tr iu n fo  del dios be­
lle za  sobre la m a te ria , y a los m a jo s 
que se juegan la vida en los c irco s 
taurinos derrochando después en ta­
b ern a s el oro adquirido en unas ho­
ras. Es una con solidación  de la es- 

. tupidez humana q u e  un siglo de fal­

sos revolucionarios creara, porque es 
certísimo que los que pasaron las 
hojas de Ja Historia para asentarse 
sobre sus columnas solo fueron hom­
bres que tenían un concepto elevado 
dcl valor como soldados, pero que no 
pudieron legar a la Humanidad un 
principio que sirviera de norma a las 
futuras luchas en el mundo, tanto 
económicas como sociales, sino que 
se perpetuaron como agentes de la 
realeza tradicional cuando se comien­
za la liquidación de las monarquías.

Llega Iglesias a la vida pública en 
esas condiciones, con un pueblo mila­
grero y tradicional, que rinde pleite­
sía a una reina chula rodeada de re­
volucionarios de ese tipo, que dicen 
que lucharon por las libertades, pero 
cuando la prebenda real les eleva 
combaten sin consideración a los que 
siguen a Iglesias por el verdadero ca­
mino de la redención proletaria.

Es preciso darse cuenta mentalmen­
te del esfuerzo realizado por Pablo 
Iglesias, del temple que se necesita­
ba para apartar a un pueblo que te­
nía en la masa de la sangre los gér­
menes de la esclavitud, noble porque 
creía a todos, capaz de dar su sangre 
si un impulsivo les arrebatara con un 
cálido discurso; pero incapaz de com­
prender las nuevas teorías que en el 
mundo ya tenían un núcleo importante 
de masas organizadas, especialmente en 
Alemania, donde temblara «el cancillei 
de hierro».

Contra esta incomprensión l u c h ó  
Iglesias. ¿Era necesario tenacidad? 
Pues esto es lo enormemente bello de 
su vida: el tesón para convencer a> 
equivocado. Si Iglesias desmaya en su 
propaganda doctrinal, la redención del 
proletariado se hubiera retrasado mu­
chos años; pero la enorme capacidad 
suya le hizo ver que la masa traba­
jadora había de ser por él organizada, 
creando una conciencia de acuerdo con 
las nuevas teorías del siglo que ya en 
Europa tenían consolidación y fuerza.

No es hombre que frecuente Unt- 
versidades para lucir dotes de tribu­
no o d e , filósofo: pasa por la vida 
buscando en el bajo fondo social la 
cátedra del dolor, para explicar las 
causas de la injusticia himiana; es­
cribe en ios corazones de los despo­
seídos hermosas máximas filosóficas, 
que son comprendidas al momento, y 
cruza velozmente sobre el deno arro­
jado a su paso por ios mercaderes de 
conciencias q u e  pretenden impedir 
fructifiquen ías nuevas doctrinas de 
redención.

Labor de gigante realiza el hom­
bre que, salido de entre los humildes, 
hace vacilar un sistema social, por­
que todo el mundo comprende que 
no le detendrá en su camino nada ni
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nadie. Su optimismo vence dificulta­
des inmensas. Liega entre ios nú­
cleos obreros a hablar para ser com­
prendido,'encauzando las imeiigencias 
obreras para la conquista de ios de­
rechos que la burguesía republicana 
les niega, para ver que no se puede 
ser más que socialista cuando se es 
explotado; y asi nace a la vida polí­
tica del país el Partido Socialista, co­
menzando la obra de organización de 
los trabajadores; asi, la obra enorme 
de la unión de Jos explotados se con. 
solida fuertemente, porque Ja preside 
aquel hombre que vivió sintiendo con 
intensidad los latigazos deJ capitalis­
mo, junto con los desdenes de (os es. 
cépticos que más tarde inclinaríanse 
a  su paso con el fervor debido, rin­
diendo culto a la grandeza de su obra.

Pablo Iglesias fué un visionario 
porque adivinó el futuro; tuvo la in­
tuición clara y precisa del momento 
en que vivía y habló a Jas masas de 
la lucha de clases con el verdadero 
contenido socialista de la palabra. 
Como doctrinario no admitió mi.xti- 
ficacionfs, porque a pesar de que k» 
hombres de cátedra en el mundo te­
nían conceptos diversos de la aplica­
ción de la  teoría, él interpretó que 
ser socialista no tenía más significa­
ción que la aceptación implícita de 
todo lo que representa lucha abierta 
contra el capitalismo.

En estos momentos quizá Iglesias 
hubiera sentido con intensidad asom­
brosa su posición socialista frente a 
las vacilaciones de los teóricos alema­
nes que fueron sus maestros. Si la 
vida hubiera sido generosa con él y 
no minase la enfermedad su porten, 
tosa imaginación, eJ hecho ruso, ana­
lizado por una pluma fácil cual la 
suya, desmoronara falsas concepcio­
nes del Socialismo para colocarse en 
la verdadera posición de toda la vida, 
dentro del marxismo más rígido, fun. 
damento real del Socialismo.

Al rendir un recuerdo a  la figura 
de! Maestro hemos pasado varias ve­
ces la  vista sobre su obra y  tenemos 
que sentirnos orgullosos de saber que 
Iglesias sólo fué socialista la secas, 
que no supo acomodarse a Jos tiem­
pos porque su clara visión le hacía 
comprender que el Socialismo sólo se­
ría una realidad en eJ mundo el día 
que desapareciera la clase explotado­
ra, y que el camino a seguir era la

lucha intensa contra ella, siguiendo el 
léxico del célebre Alaní/íeíto llaman­
do a la  unión a  los proletarios para 
terminar, con el poderío capitalista.

A medida que el tiempo pasa, su 
recuerdo se agiganta, porque su obra, 
ensanchándose, abarcando m á s  am­
plios horizontes, sufre lo que es lógi­
co que suceda en Jos países donde la 
fuerza aumenta: la apreciación de los 
probiemas divide l a s  opiniones. ¡ Si 
Iglesias viviera!, decimos. Y  es ló­
gico, porque fué el patriarcado el que 
presidió los actos del Partido; es su 
vida. Su sabia wientación, el respe, 
to a  su opinión valiosa hada que to. 
dos siguieran como artículo de fe las 
orientaciones que diera en todo mo­
mento ; pero desaparecido el icabuelo», 
los jóvenes leen sus escritos y afir, 
man sus posiciones dentro de la rigi­
dez de Jas camiones sustentadas por 
el educador de muchedumbres que 
aún irradia su luz en el espíritu de 
las masas socialistas, que contrastan 
la situación de cada momento c o n  
unas líneas de cualquier escrito de 
Iglesias, que da la solución como si 
la estuviera viviendo entre los mor­
tales.

Al esaibir estas líneas sólo rendi­
mos el homenaje debido a quien des­
pertó al pueblo español del sueño en 
que el romanticismo republicano, las 
luchas del siglo pasado y  su espíritu 
novelesco le tenían sumido. Había de 
no haber hecho nada más que dar eJ 
grito de alarma al proletariado, y efec­
tuara una gran obra; pero Iglesias no 
era hombre que se durmiera en los lau- 
reles, porque jamás saboreó los triun­
fos, sdno que continuaba la marcha as­
cendente para organizar a lo que ja­
más había vivido como organización 
obrera, sino que fué instrumento ciego 
de los revolucionarios burgueses del si. 
glo pasado.

En la hora presente sólo aconseja­
mos a los hombres curtidos en la lu­
cha que iean las páginas de Iglesias y 
acomoden su actuación a sus postula­
dos ; y a los nuevos valores que surgen, 
que hagan idéntica operación, porque 
será la única manera de hacer en todo 
momento labor socialista sin mixtifica­
ciones ni lirismos de cátedra que tanto 
perjuicio causa a la masa trabajadea-a 
en otros países.

c a n d i d o  PEDROSA

En demanda
de justicia

En este humilde pueblo de Los Ba­
rrios existe la organización Filial 
Agraria, constituida para concertar 
arrendamientos colectivos; dicha or­
ganización cuenta con un número ele­
vado de afiliados, en su mayoría pe­
queños colonos. Esta organización, 
el día 29 de marzo de 1932, solicita 
la finca llamada ccGuadacorles», de 
este término municipal, con arreglo 
al decreto de 19 de mayo de 1931 y 
reglamento de 8 de junio del mismo 
año.

El 28 de marzo antes mencionado 
fué requerido por d  presidente y se- 
cretsuio de esta Filial en el Juzgado 
municipal de esta villa D. Juan Re­
verterá, administrador general de la 
casa del marqués de Bute, el cual 
reside en Inglaterra. Una vez en el 
Juzgado, el Sr. Reverterá fué interro­
gado por el compañero presidente, el 
cual pono en conocimiento del mis­
mo señor que, una vez cumplidos los 
contratos de los Sres. D. Ramón Ga­
llardo y D. Nicolás Ortega, esta Fi­
lial Agraria, de la cual traemos su 
representación, solicita dicha finca 
para llevarla en arrendamiento colec­
tivo.

A  lo cual el Sr. Reverterá contestó 
que deseaba un mes de plazo para 
ponerlo en conocimiento del señor 
marqués —  el cual, como antes he 
dicho, reside en Inglaterra — ; con­
testando el presidente q u e  quedaba 
concedida dicha petición y q u e  su 
contestación la comunicará a esta 
Agrupación. Y , en efecto, el z8 de 
abril cita el señor marqués ¡ pwo que 
no puede arrendar a esta Filial mien­
tras no se discuta la Reforma agra­
ria. A estas manifestaciones contesta 
el compañero Mena que dicho señor 
marqués y  él estaban en un error, 
toda vez que la Filial solicitaba di­
cha finca por medio de una ley que 
ya estaba promulgada, y advlrtiéndo- 
le de que, s¡ una vez autorizado por 
el excelentísimo señor ministro de 
Trabajo en la iiGaceta de Madrid», 
no cedía las tierras, él sería respon­
sable de no dar cumplúmiunto a las 
leyes impuestas por la voluntad so­
berana del pu^Io.

Pasó el tiempo, esperando esta 
Filial ver en las columnas de la ciGa- 
cetau autorizado el arrendamiento co­
lectivo. Este llegó el día 8 de sep­
tiembre, fecha en que quedaba auto­
rizada esta Filial para efectuar di­
chos arrendamientos colectivos. AI 
conocer la autorización del señor mi­
nistro, fué puesta una comunicación 
al Sr. Reverterá para que procediera 
a  entregar las tierras, a lo cual con­
testó que él no estaba dispuesto a en­
tregar las mencionadas tierras a esta 
Filial.

Entonces nosotros, viendo que di­
cho señor burlaba unas leyes impues­
tas por las Cortes constituyentes, de­
cidimos dirigimos a Jos abogados de 
la Casa del Pueblo de Madrid, po­
niendo e n conocimiento d e ellos el 
caso en que nos encontrábamos; es­

peramos unos días, hasta que recibi­
mos la consulta contestada por nues­
tros compañeros, en la cual nos de­
cían que para ser entregadas las tie­
rras presentáramos una demanda en 
el Jurado mixto —  o Juzgado de ins­
trucción en caso de no estar consti­
tuido el Jurado mixto— .

Y , en efecto, como aquí no exis­
ten Jurados mixtos, al día siguiente 
presentamos la demanda en el Juzga­
do de primera instancia. En el mo­
mento de ser conocida por el señor 
juez, dió órdenes para q u e  citaran 
para el día siguiente al señor Rever­
terá ; igualmente se dieron por cita­
dos nuestros representantes.

Y  por fin llegó el día en que to­
dos nuestros compañeros esperaban 
reunidos, con ansiedad, la llegada de 
nuestros comisionados, para conocer 
el resultado.

Son las cuatro de la tarde cuando 
un compañero nos anuncia la llega­
da de nuestros representantes ¡ toman 
asiento, y todos callamos, con el al­
ma puesta en el pecho, como el que 
espera el triunfo de su causa, que 
es su vida. En las caras de los com­
pañeros Mena y Corvacho se nota la 
alegría por el resultado obtenido. 
Tras de algunos momentos de des­
canso, el compañero Mena hace uso 
de la palabra y pone en conocimien­
to de los reunidos que el cortijo que­
da arrendado para nuestra Filial.

Al pronunciar estas palabras f u é  
un momento de júbilo y de alegría 
para todos los campesinos que se en­
contraban en el local. Fué un mo- 

¡ mentó de emoción: grandes abrazos, 
'apretones de manos. Unos exclama- 
' ban: iiYa tenemos tierras. Ya no se- 
I remos castigados ni explotados por 
I el látigo de los grandes terratenien- 
' tes. Ahora será la tierra nuestra, 
pues nosotros seremos los dueños.» 
Todas estas palabras, y muchas más 
que es imposible describir, se oían 
de labios de los campesinos; y  al fin, 

í después de un amplio cambio de im­
presiones, se dió por terminada la re­
unión, citando el compañero presi- 

' dente a junta general para el día si- 
! guíente.

Durante toda la noche fué muy co­
comentado el triunfo de la Agrupa- 

* ción: siendo en todo el pueblo la co­
midilla del día.

Y  llega el día siguiente, 28 de oc­
tubre, viernes. A las cinco de la tar­
de se encuentra el salón de la Casa 
del Pueblo completamente abarrota­
do de compañeros. Se nota gran sa­
tisfacción por el triunfo obtenido.

A las cinco y media queda abierta 
\ la sesión. El compañero presidente 
' da cuenta de las grandes dificultades 
¡ con que ha tropezado esta Filial para 

poder conseguir dicho arrendamien-

de manifiesto los medios con q u e  
cuenta. También se cambiaron im­
presiones sobre la buena calidad de 
las tierras, y especialmente de i a s 
que lleva en arreixlamlento el señor 
Gallardo, por tener quince años 
abandonadas dichas tierras. Se acor­
dó sembrarlas de habas, las cuales, 
a juicio de los técnicos, y por la bue­
na calidad de las mismas, será in­
mejorable la cosecha. Se acordó 
sembrar 150 fanegas de habas y 180 
de trigo, y dejar una parte de ¡as ve­
gas para maíz.

Una vez acordados todos estos 
puntos, se pasó a nombrar la Comi­
sión que ha de fijar el tipo de renta.

Fueron designados los compañeros 
.Mena y Medina; además, tomarían 
parte un perito del Sr. Reverterá y 
otro del señor juez, que fué el que 
ordenó que la renta se fijara de esta 
forma,

L'ega el día 29, en que tenía que 
queda^ fijada la renta y  entregadas 
las tierras. Nuestros comisionados 
marchan al sitio designado para re­
unirse todos los peritos, de una par­
te y de otra, y ¡ cuál no sería la sor­
presa de nuestros compañeros al ver 
que los peritos de la parte contraria 
no se habían presentado!

Después de esperar largo rato, los 
peritos por nosotros designados vuel­
ven de regreso para el pueblo. Todos 
los que esperábamos para festejar el 
triunfo obtenido quedamos sorprendi­
dos al decirnos que ya no nos entre­
gaban las tien-as. Al pronunciar estas 
palabras, el momento es de gran in­
dignación y  coraje en todos los re­
unidos. En el rostro de todos se nota 
la ira por Ja burla del Sr. Reverterá.

La desilusión en todos es grande. 
De todos los lugares de] término no 
paran de llegar compañeros llenos de 
alegría y regocijo; pero ; cuál es su 
sorpresa al enterarse de que ya no 
nos daban posesión de Jas tierras i 
Cuando todos creían que ya tenían 
tierras donde poder sembrar, ven que 
todo se desvanece por obra y  gracia 
de un marqués adinerado que burla 
las leyes de la República.

Y  mientras todos se sentían derro­
tados, nuestra Directiva lo estaba 
más rebelde, quizá por estar m á s  
acostumbrados a la lucha y a los 
manejos capitalistas.

Permanecimos serenos y tranquilos, 
porque tarde o temprano el triunfo

será nuestro. Pese a quien pese, caí- ■ 
ga quien caiga, tas leyes tienen que ■ 
»er respetadas, j Ay de aquellos q u e, 
quieran burlarlas I

En estos momentos en que la lu­
cha se presenta de frente hay que 
ser más tenaces cwitra nuestros ene­
migos ; hay que demostrar la fuerza I 
hasta, vencer y  ver conseguidas nues­
tras aspiraciones.

.^cto seguido acordamos presentar, 
nueva demanda en el Juzgado de pri- . 
mera instancia de San Roque p ara , 
el día siguiente. Y  al mismo tiempo j 
dar conocimiento a nuestros diputa-' 
dos por la provincia —■ acompañán-1 
deles la copia de la demanda presen­
tada — , para que ellos lo pongan en 
conocimiento de los señores minis­
tros de Agricultura y Trabajo, a fin 
de que conozcan las injusticias co­
metidas con esta Agrupación de Cam­
pesinos.

No sin dejar de advertirles que en 
este asunto ha tomado parte (en con­
tra nuestra) el diputado por Ja provin­
cia Sr. Piñero.

Después de todo esto marchamos 
una Comisión, compuesta por los com­
pañeros Fernández, Mena, Vázquez y 
Salas, para entrevistarnos con los com- 
ñeros de Aljedras Vega y  Barberán, 
para informarles de lo que ocurría, 
por si algo habíamos hecho m al; me­
reciendo la  felicitación de ellos por 
nuestra gestión.

No hay que decir que a  estos com­
pañeros les ocurrió lo mismo que a 
nosotros: quedaron sorprendidos al 
conocer la noticia de que no entre­
gaba las tierras el Sr, Reverterá, y 
ver cómo había burlado la ley.

Y  voy a poner punto final. Al día 
siguiente fué puesta la segunda de­
manda en el Juzgado, y estamos es­
perando el fallo del señor juez, lo cual 
va con una pasividad enorme, mien- 
tnas tantos obreros quedan sin tierras 
donde pode sembrar.

Esta es la injusticia que se co­
mete con una organización de traba­
jadores de la tierra. Esperamos del 
señor ministro de Agricultura dé ór­
denes para que se cumplan las leyes 
y entreguen la tierra a quienes por 
juslicia les corresponde.

C ristóbal MENA VAZQUEZ,
secretario de la Filial A nana 
de la Agrupación Soclftliua.

Ix>s Barrios (Cádiz).

£5

/

. / l ! 3 C Í Í € k _ C l [

I to. Gracias a la fuerza de nuestro 
j Partido se ha podido conseguir.
' Seguidamente se procedió a hacer 
I la lista de los que van a tomar par- 
 ̂ te de la colectividad; llegando la lis- 
¡ ta al número 22, poniendo cada uno

SAN VICEN TE DELS HORTS 
(BARCELONA)

El Sindicato de Producción Agrí­
cola ha elegido la siguiente Junta 
directiva:

Presidente, Vicente Casaupera; vi­
cepresidente, Ramón Oriol G il; se­
cretario, Honorato Mitjáns ¡ ivicese- 
cretario, Vicente Ferrés; contador. 
Francisco Ferrés; tesorero, J a i m e  
O riol; vocales: Miguel Maticé, Sal­
vador Canalda y Marcelino Roig.

EL FRESNO (AVILA)

En reunión extraordinaria, la So. 
ciedad de Trabajadores de la Tierra 
La Manccra ha elegido la siguiente 
Junta directiva:

Presidente, Guillermo García (re- 
elcg'do); vicepresidente, Eulogio Pa­
cho ; secretario, FéJix Gómez; vice­
secretario, Toribio Pacho; tesorero, 
Gregorio Rodríguez ; contador, Cres- 
cente S.inchez; vocales: Cándido Ji­
ménez. Segundo Martín y Marcelino 
Rodríguez.

SACEDÜN

Con motivo del aniversario de 1» 
fundación de la Sociedad de Traba­
jadores de la Tierra, se celebró en 
esta localidad una manifestación for. 
mada por los elementos obreros de 
la misma.

Por la noche, el Cuadro artístico in­
terpretó «Los apóstoles»; siendo muy 
aplaudido por la concurrencia, q u e  
llenaba el local.

REAL DE SAN VICEN TE 
(TOLEDO)

En esta localidad, y merced al es­
fuerzo de ios camaradas, ha sido inau. 
gurada recientemente una Casa del 
Pueblo.

Al acto, que fué grandioso, asistió 
un gran número de compañeros.

Nuestra sincera felicitación.

AÑOVER DE TAJO (TOLEDO)

Un grupo de jóvenes entusiastas y 
defensores de la redención de! prole­
tariado está trabajando para organi­
zarse en una Agrupación juvenil so­
cialista. con eí fin de poder adquirir 
la suficiente capacidad cultural que

debe poseer todo buen militante, para 
lo cual ya se están reuniendo los vier­
nes en la Casa del Pueblo ; consistien- 
do estas reuniones previas en comen, 
tar y  discutir lecturas de reglamen­
tos, de doctrina raarxista y de los 
principales acontecimientos de la se­
mana.— El Coyrtité.

ALMOHARIN

H a sido constituida en esta locali­
dad la Juventud Socialista, si^du 
nombrado el siguiente Comité;

PrCskleiite, Gabriel Chamorro Bo­
rreguero; vicepresidente, G regorio 
Martín Reyes ¡ secretario, Angel Bláz- 
quez Sánchez; vicesecretario, Quintín 
Nieto Blanco; tesorero recaudador, 
Pedro Blanco López; vocales: Ma­
nuel Gómez Tenón, Domingo Te- 
nón Fernández y Antonio Rincón Ji­
ménez.

A todos Jos trabajadores, y  espe­
cialmente a Jas Juventudes Socialis­
tas, símbolo de la prosperidad, les di­
rigimos un fraternal abrazo; advir. 
tiendo, al mismo tiempo, a aquellos 
en cuyos pueblos no hayan organiza­
do todavía la Juventud que no des­
mayen en llevar a cabo tan hermosa 
obra.

ACTOS CIVILES
ALMOGIA (MALAGA)

Han sido inscritos en el Registro 
civil de esla localidad dos niños, hi­
jos de nuestros camaradas los conce­
jales de este Ayuntamiento Melchor 
García Aranda y Pedro Leiva.

Tanto a éstos como a sus compa­
ñeras enviamos nuestra enhorabuena.

LA PAR R ILLA (CUENC.A)

En los últimos días d e l  próximo 
pasado octubre dió a  luz un niño la 
esposa de nuestro compañero Celedo­
nio Hernáiz, e inscrito en el Regis­
tro civil, se le ha puesto el nombre 
de Manuel.

El acto ha revestido caracteres de 
verdadera importancia, por ser el pri­
mer acto civil celebrado en esia loca­
lidad, llevándolo a cabo con extraor­
dinario júbilo nuestra organización y

esperando de todos que imiten al com­
pañero citado.

ADAMUZ (CORDOBA)

El día 21 de octubre pasado dió a 
luz una robusta niña ia compañera 
Asunción Martínez, esposa de nuestro 
camarada Francisco García Pino ; ha. 
biéndose inscrito en ei Registro civil 
con el nombre de Asunción.

Con este motivo les damos a  sus 
padres ia enhorabuena y  les felicita­
mos por haberle librado del remojón 
ciericaJ.

-Asimismo felicitamos al compañero 
Pedro Barrera Reyes por haber ins­
crito un robusto niño en el Registro 
civil con el nombre de Joaquín. Y  al 
compañero Pedro Reyes Ranchal, 
que con el mismo fin ha inscrito un 
niño con el nombre de Francisco.

A todos ¡es felicitamos.

REAL DE SAN VICENTE 
(TOLEDO)

La propaganda anticlerical va to­
mando grandes proporciones en este 
pueblo, demostrando que no en bal­
de ha sido implantada la República 
en nuestro país.

Ei día 6 del presente mes fueron 
inscritos en el Registro civil de esta 
localidad los niños Ciríaco Morcillo 
Batros, Luis de Paz Sierra y  Martín 
Sierra García, hijos de nuestros com­
pañeros Ildefonso Morcillo e Isabel 
Batres, Evaristo de Paz y Margarita 
Sierra y Juan Sierra y Benita García, 
respectivamente; constituyendo u n 
acto de Inmensa alegría y enorme re­
gocijo por parte de Jos abuelos socia­
listas y de todos los que componemos 
esta organización, -acompañándoles al 
Juzgado municipal Ja mayor parte de 
los afiliados, con nuestra bandera al 
frente, y dando vivas aJ Socialismo, 
a la Unión General de Trabajadores 
y a nuestra Federación.

Deseamos con verdadero anhelo 
que cunda el ejemplo, demostrando 
que sabemos aprovechar las doctrinas 
que nos han inculcado nuestros diri­
gentes.

BUITRAGO DEL LOZOYA

El día 29 de octubre pasado, a las 
seis y media de la tarde, tuvo efecto 
en esta localidad Ja celebración de 
un casamiento civil, siendo los con­
trayentes Teresa Sanz Esteban y Faus­
tino 1-ois.

A dicho acto asistieron represen­
taciones del partido republicano radi­
cal socialista y de la Unión General 
de Trabajadores, con numerosísima 
concurrencia.

En medio del mayor entusiasmo 
hizo uso de la palabra el camarada 
Antonio Díaz, presidente de ia  Casa 
deJ Pueblo de esta localidad.

Nuestra enhorabuena.

LAS CABEZAS DE SAN JUAN 
(SEVILLA)

El día 2¡ del pasado octubre se 
celebró en este pueblo un acto civil 
de gran significación socialista, rom­
piendo una tradición ridicula y dando 
un paso hacia una nueva vida.

Con el nombre de Alfredo ha sido 
inscrito en el Registro civil un robus­
to niño de ios compañeros Pedro Cas­
tro y Rosalía Benltez, actuando de 
testigos- Juan García y Jerónimo 
Páez.

Nuestra enhorabuena al redén na­
cido, por ser el primero que se ha 
salvado en este pueblo del chapuzón.

FUENTE TOJAR (CORDOBA)

El día 28 del pasado octubre con­
trajeron matrimonio civil el compañe­
ro Antonio Moral Barca y Dolores 
González Sánchez, hija de nuestro 
compañero Antonio González Pareja

Al acto, que resultó muy brillante, 
concurrieron, además de los familia­
res, gran número de camaradas, con 
la bandera socialista.

Que el ejemplo cunda, para bien 
del Partido, y les deseamos muchas 
felicidades en su nuevo estado.

SAN AGUSTIN DE GUADALIX

Han tenido efecto los dos primeros 
actos civiles celebrados en este pueblo.

El primero fué la inscripción en el 
Registro civil de un niño, hijo de 
nuestro camarada y gran luchador por 
la causa obrera Teodoro González; 
siendo testigos el presidente de la 
Unión General de Trabajadores, Ave- 
Uno Monasterio, y el gran republica­
no José Díaz. Al recién nacido se le 
inscribió con el nombre de Costa.

El segundo acto fué el enlace de 
nuestro camarada Valentín Ginés con 
la compañera Josefa García; siendo 
testigos los compañeros Avelino Mo­
nasterio, Teodoro GtMizáiez y Ja gran 
batalladora Concha N., que, hacien­
do un gran sacrificio, vino de Madrid 
para presenciar tan simpáticos actos.

En ambos reinó la mayor alegría 
y entusiasmo; siendo obsequiados con 
un gran «menú» todos los compañeros 
de la localidad. Durante los postres 
pronunciaron elocuentes discursos los 
hermanos Teodoro y Paulino Gonzá­
lez, exhortando a  los concurrentes a 
continuar por el camino emprendido 
y ensalzando la obra del inmortal Pa­
blo Iglesias. Terminando estos sim­
páticos actos con un animado baile, 
que duró hasta la madrugada.

EN PLENA RECOLECCIOI
Los obreros campesinos de Am. 

lucía atraviesan en la actualidad ÍZ 
de las más apremiantes estati<^ 
para demostrar con virilidad y 
siasmo el amor a sus organizac»^ 
afines, para cumplir y  hacer cu«2 
con todas sus consecuencias las & 
posiciones que emanan del Estaiĵ ^

En plena recolección de aceit)- 
(cosecha inesperada), en su 
parte tienen el medio de cumplir 
la Federación de Trabajadores de k 
Tierra y  con las Federaciones pro* 
dales que la integran.

Al mismo tiempo es el moni^ 
oportuno de que desplieguen su 
dera de acción y  se propongan las  ̂
ganizaciones todas estrechar ese 1*̂  
haciendo comprender al estado 
gués democrático nuestros dere^^

Defectuosa será la Reforma 
ria, cefeotuosa ia actuación de la 
licía rural y defectuoso el labore® 
zoso ¡ pero nosotros hemos de aps 
yarnos en la presente Constitución * 
la República, porque aunque soq̂  
herederos del pasado Estado, no pi, 
demos consentir por más tiempo 
esclavitud tan inicua como hemos a  
frido en la falsa política conten^ 
ránea.

Hombres de verdadero prestigio fe 
ne la Unión General de Trabajafe: 
res que han dado su val»- y sq á. 
teügencia a la nación española, a p» 
sar de que plumas mediocres y 
tantea fanáticos digan lo contr^ 
que pueden ir desenvolviendo ea | 
Partido Socialista una labor ínter»,, 
cional que puede, en su día, inAfe 
en la transformación hacia un muoli 
más humano, más justo que el ^  
sente, en donde el hombre sea el ber. 
mano del hombre, y  todos unidos b«. 
quemos esa aurora del porvenir q* 
todos los ideales vislumbran.

A sí, obrero del terruño, tú, qm 
eres el más vilmente explotado; ai. 
que eres el más inculto (y no pa 
tu causa), únete a] Sindicato de i. 
oficio, respeta los acuerdos del C» 
greso, cumple con tu organizaci4( 
lee E L  O BRERO  DE LA TIERRAj 
propaga tu ideal socialista en el tajk 
en la calle, en todos los lugares d» 
de poses tus pies, y  sólo así podrii 
cumplir como obrero que busca k 
emancipación de todos los cam pesiail

A n t o n i o  RODRIGUEZ

Tomares.

iB asfa p o r hoy!
En Vitlalgordo del Júcar, desde hs 

ce bastantes años, una familia que N- 
enriqueció a  costa de lo que ex{M 
al pueblo llegó a  encumbrarse de td 
forma, que ni el I2 de abril de iqji 
le hizo perder nada de lo que t«* 
avanzado. La citada familia, de !a q« 
es descendiente un señor diputado 1 
Cortes por esta provincia, tuvo <** 
siempre, y sigue teniendo, al Ayun» 
miento completamente a su dispo  ̂
ción, pues con la desaparecida n» 
narquía fueron de Maura y de Roo» 
nones, y más tarde, con la omino* 
dictadura, fuercm de la U. P.

Las contadas veces que ocuparos* 
Ayuntamiento los que les hacían *  
gún frente, ellos cometían toda 
de rasteerías para volver a  ocupa* 
Todo esto creíamos que cesaría al 
venir la República; pero no fué 
Cuando se proclamó era alcalde de* 
monarquía el padre de! diputado; I** 
local del partido de Acción Repi*  ̂
cana un tío del mismo diputado, f  
como es natural, nombraron un Ay* 
tamiento por el artículo 29 para 
todo se quedara dentro de casa.

Desde luego que el nuevo Coodl 
lo componen elementos completan** 
te subordinados a esta familia qu* 
ce ser republicana. Y a se puede « 
prender ctkno marcharán los asuíd* 
Ni se celebran sesiones públicas, ni 
reúne el Pleno en el Ayuntam*** 
No se hace nada más que lo qu* , 
conviene a dos personas de esta 
lia que se destacan por su abs 
mo y su soberbia: son dos her; 
madre y tío del señor diputado, 
son los que llevan la voz can 
pues por tener un familiar en las 
tes se han convertido en verd 
dictadores de este pacientísimo 
blo. Es inútil protestar ni red 
nada, pues la primera autoridad 
provincia no escucha más que a 
«fraternales» hermanos.

Ahora, ante la próxima supf*^J 
de los Ayuntamientos constituido* 
eJ artículo 29, tienen formado un 
to con personas completamente « 
órdenes.

Nosotros creemos que todas 
artimañas caciquiles, después *^*^1 
cisiete meses de República, ‘**^1 
desaparecer para bien del régin 
de la sociedad en general, pues d« 
ser así, ¿hasta cuándo van a 
leeer los desmanes del tan odlad*_ 
ciquismo? ¿Cuándo se va a 
guir su completa extirpación ?

Basta por hoy. Tenemos mucbt  ̂
comunicar, y estas líneas se h* 
interminables. Todo lo que 
cho es la verdad pura de lo 
ratificándonos en todo lo expuest* 
inconveniente de demostrarlo 
lo juzguen oportuno, y retamos a* 
manifieste lo contrario.

El secretario, Fermín G a bel^  
El f»-asidente, Ascensión Gstcy-

Ayuntamiento de Madrid



EL OBRERO DE LA TIERRA

Andalucía y la crisis 
de trabajo
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Es evidentemente cierto que una 
M las regiones más atacada por la 
jgfecciófl de la crisis d« trabajo en 
¿  campo es la región andaluza ; pero 

es menos cierto también que den- 
^  de esta reglón, y  como caso casi 

por la mala fe de los capita- 
gstas agrícolas hacia el nuevo régi- 

la provincia de Cádiz es una 
¿e las que más viene padeciertdo esta 
injusta enfermedad.

Desde el advenimiento de la Repú­
blica, en los pueblos de Alcalá dd 
VíUe, Olvera, Torre Alhaquime } 
Sctenil. de la provincia gaditana, po­
jónos decir, sin temor de equivocar- 
gjj, que los obreros campesinos, en 
]t mayor parte dei año, venimos tra- 
fcljando sólo el 25 por 100 dei censo 
obrero: y en ciertas épocas, como la 
que estamos presenciando, eJevando 
mucho la cifra, puede calcularse e! nú. 
gig-o de los que trabajan en un 5 por 
,00, Son cifras éstas más que sufi- 
¿Bites para poder apreciar, si tene­
mos en cuenta en líneas generales lo 
que precisa una familia para medio 
poder vivir, que la dase trabajadora 
del campo, en lo que respecta a An­
dalucía, y especialmente y de una 
manera bochcMTiosa en los cuatro 
pueblos aludidos, viene viviendo ar- 
yicialmcnte; esto, a  juicio nuestro, 
ni es deccH’oso ni humano, y por con- 
águí^nte urge, per quien correspon­
da, que cuanto antes termine el mal­
ear de los citados pueblos.

Somos obreros que, conscientes de 
nuestra responsabilidad, pertenece­
mos a la  Federación Nacional de 
Trabajadwes de la Tierra y, por tan­
to, a la Unión General de Trabaja­
dores ; y como tales, y basados en la 
táctTca de estos organismos, no so­
mos de los que gustan femmar alga­
radas callejeras, que a nada bueno 
wndueen, para conseguir ío que pe- 
tfimos, que en este caso es trabajo; 
trabajo que para nosotros implica pan 
para nuestros hijos; queremos, eso 
SÍ, que por lo menos se nos oiga des­
de las altas esferas gubernamenta­
les, aunque no sea nada más que para 
poder apreciar por nuestra parte que, 
« pesar de la distancia que nos se­
para, se oyen nuestros lamentos.

Somos netamente obreros del agro, 
A-eros sin más renta que nuestros 
brazos; la aguda crisis de trabajo 
que d  cerrilismo capitalista ros ha 
legado ha hecho que nuestra renta, 
nuestros medios de vida, que ya he. 
tnos dicho que son los brazos, estén 
desde hace varios meses en complcía 
paralización ; el caso para los traba­
jadores de los pueblos de referencia

es triste i más que triste, es peligro- 
I s o ; porque el hambre, que es el pan 
I nuestro de cada día en estos pueblos, 
I  es mala consejera, y oomo tal hay 
' que atajarla, salirie al encuentro para 
I prcúiibirle ©1 contacto que pudiera te­
ner con la desesperación, único modo 
de poder evitar que se produzca la 
chispa que incendiaría el dolor.

Como todo socialista, siempre nos 
conducimos con rectitud y serenidad, 
porque entendemos que es el mejor 
camino de conseguir cuanto se pre­
tende ; por eso en éste, como en to­
cios los casos, nos dirigimos a quien 
puede y tiene autoridad para termi­
nar, si no en todo, en parte, con nues­
tra situación calamitosa. Sabemos 
que la angustiosa situación del pro. 
letarlado, y en mayor grado en el 
obrero deí campo, no es de reciente 
creación ; es decir, que de Jas incle­
mencias por que atraviesa la clase 
trabajadora sólo es responsable la 
difunta monarquía; no nos quejamos 
de la Repúblioa, y mucho menos de 
su Gobierno; pero si tenemos el de­
ber, puesto que nos vemos precisa­
dos, de pedirle al Gobierno de la Re­
pública, pcM" ser él quien de hecho y 
derecho nos representa en la nueva 
dirección española.

En los puehloa aludidos no será 
posible aliviar, ni en parte, la crisis 
de trabajo en el campo si no es con 
una medida radical por parte del mi­
nistro de Agricultura en la  Refwma 
agraria; no somos personas conoce­
doras de esta materia y, por consi­
guiente, no podemos apreciar si, una 
vez aplicada la Reforma agraria en 
los campos de los citados pueblos, lós 
campesinos dejaríamos de pasar ham­
bre I pero sí podemos decir con toda 
seguridad que, expropiadas las tierras 
afectadas por la ley de Reforma agra­
ria, ya que éstos están mal laborea­
das, y entregadas a las Sociedades de 
obreros campesinos legalmente cons­
tituidas para labrar tierras en arren­
damientos colectivos, el hambre dis­
minuiría en un 95 por 100, lo que 
traería como consecuencia hacer la 
vida un poco más decorosa y humana 
en los hogares proletarios.

Dos mil quinientos obreros de cua- 
tro pueblos, envueltos en la miayor 
miseria, son los que piden justicia; 
los que posean un corazón humano, 
que «erán los que se dolerán del 
caso, no deben olvidarlo j evitar 
males mayores, que no.sotros sería­
mos los primeros en lamentar.

se trabajadora, pero el Ayurvfamiento 
e r a  iimonárquicoagrarioi) ¡ Ayunta­
miento que estaba compuesto por una 
manada de <ccaverníco¡as», que actua­
ban contra la clase trabajadora y con­
tra ia  República, y que mientras exis­
tieron en dicho Ayuntamiento todo 
fué una injuria «>ntra todo el que pro­
fesaba ideas socialistas, condenándo­
les cuantas veces les era posible, 
con el fin de que se humillaran y  ol­
vidaran el camino de (a justicia que 
a  ellos tanto les perjudicaba; pero 
gracias al presidente de la  Casa del 
Pueblo y a  nuestros compañeros tü- 
putados socialista, a fuerza de sufrir 
muchos escarnios y muchas respon­
sabilidades y  luchar con aquellos ver­
dugos, que no cedían de hacer atro­
pellos contra los obreros de Huesa, 
pudo aquel buen compañero conseguir 
del G<*¡emo la destitudón del Ayua- 
tam!«>to que allí existía, y ©1 día 
de abril se constituyó un Ajuntamien- 
to con ocho concejales socialistas dis- 
puesfios'a defender la causa pes- que 
tanto han luchado y elaborar su ^>ra 
haciendo justiea.

Al hacerse cargo de los fondos tnu-! 
nicipáes, lo prr^io fué inspecrionar > 
los archivos y salvar las resp<»sabi- j 
lidades de que ellos estaban limpios | 
en la inspección hecha por I© Comi­
sión encargada de dicho trabajo, que 
al inspeccionar los años 1920 al 1930 
encontró un déficit de 24.601,95 pese­
tas que faltaban en las arcas muñid- 
pales, a más de las responsabilidades 
contraídas, que son muchas.

Por esto y  mil cosas más, como e-'

el dinero que había en el mes de no. 
viembre para soludonar el paro obre­
ro, que también ha desaparecido, -■ « 
por lo que toda esta gente va a  de- 
clarar al Juzgado de instrucción de 
Cazorla, por estar el asunto en ma­
nos del juez det p>artido.

Pero estas gentes sin entrañas to­
dos los dias ptmen una falsa demmda 
ante el gobernador dvil de la provin­
cia, habiendo comprado dicha autori­
dad por diligencias instruidas que todo 
cu at^  denuncian no es cierto.

No conformes con e sto  falsas de­
nuncias, esos insensato dicen que su 
dinero es bonito, y que con él todo lo 
conseguirán, como dicen que han con­
seguido que el juez de instrucción vk 
Cazorla, D. Pablo Guillén, se vuelva 
agrario, que no lo e ra ; y como quie­
ra que se han presentado ya varios 
asuntos instruid» por el juez muni­
cipal de Huesa que han sido pasados 
^  juez dd partido, casi se comprue­
ba que llevan razón, modvo por el 
que siendo asuntos de justicia han 
sido fallados w  contra de los traba­
jadores.

liamaraos la atención al señor go­
bernador civil de la provincia para que 
al nombrar las Comisiones g^ o ras 
recaigan en personas <le conci«icia, 
con objeto de que los pueblos que 
tanto ha¡n sufrido cem los Ayunta­
mientos del artículo 29 no vayan otra 
vez a manos mercenarias.

sólo se precisan p>ara pasar del di-1 alguno, independientemente de loa 
cho al hecho tres cosas: voluntad,! contratos o exclusivas que los Ayun- 
claridad y  honradez. j tamientos hayan concitado con otraa

Y  vamos, como vulgarmente s e ! personas, 
dice, al grano: Lo primero que te-! Lo que contiene el párrafo anterior
néis que hacer es nombrar una Comi­
sión de socios, más o menos capaci­
tados, que se encargue del estudio 
de este proyecto.

Esta Comisión deberá estudiar de­
tenidamente la parte comprendida en­
tre las páginas 2j y 40 de la ley de 
Cooperativas que la Unión General de 
Trabajadores ha remitido a todas las 
Secciones. Esa parte comprende no 
la ley, sino el reglamento de aplica­
ción, desde su artículo i.” hasta la 
terminación de la parte referente a 
¡as Cooperativas de consumo. En 
ella encontraréis todo lo referente a 
creación, funcionamiento, derechos,

da un mentís rotundo a  todos los de­
rrotistas de la República que se es­
fuerzan por no ver la obra bienhecho­
ra que la misma realiza.

En vano esperaréis que se os de­
vuelva, aprobado, el reglamento re­
mitido al ministerio de Trabajo. Has­
ta la fecha, esa parte está deficiente­
mente organizada, y la lentitud a que 
obligan los trámites q u e  posterior- 
mmte siguen los reglamentos hasta 
su aprobación definitiva produce una 
demcM'a cuyo término es muy difícil 
(K'onosticar.

Pero la ley, que os repito está muy 
bien hecha, os obviará esa dificultad,

Anobi. GARCIA

deberes y responsabilidades. Claro | en su artículo 33. Fijaos que os cito 
está que no dej^ de ser provechosa el artículo de la ley, no del regla- 
una lectura general de todo el folie-1 mentó. En ese articulo veréis que, 
to, y el señalares aquella parte es 1 transcurrido un mes de plazo desdo 
.porque el reglamento, como es natu- ¡ que fueron presentados los reglamen- 
ral, se ajusta en un todo a la ley y ! tos sin que se hayan recibido repa- 
está reducido a una copia casi Gteral | ros a los mismos, el reglamento pre-

Cazorla (Jaén).

Desahucios
de fincas rústicas

Setenil.
José DOMINGUEZ

Para los trabajadores 
de la tierra

A ti me dirijo, tú que eres la má­
quina creadora de iodo ¡ a  ti, que con 

fuerzas y sudor conviertes en tic­
éis fértiles y  productivas jirones y 
♦ •dazos del suelo que por improducti- 
**• han estado tantos siglos incul- 

i pero que después de haber sido 
^tasadas con tu sudor, te arrojan 
^  ellas sin ninguna contemplación. 
<No comprendes que no es justo que, 
•wciendo de todo, te pases la mayor 
í*rie de tu vida necesitando de lo 
^  tú eres el creador? Dim e: ¿de 

son y  a quién pertenecen esas 
®Ĵ tés de riqueza que tú, en pleno 
®d«rno, azotado por el frío, sirvien- 
*  hi cuerpo de impermeable a las 
Vencíales lluvias, no teniendo para 
®**recerte de estas inclemencias más 
T* el cobijo de un árbol o una ma- 

choza donde enjugas tus ropas 
?*PSpadas, convirtiendo ©1 tibio ca. 

de tu cuerpo en rayos solares; de
shrasadores rayos del mismo, en

lo.

¡a I*

agosto, frab.ajas con desvelo, 
'"erando la marcha cuanto te per. 

“ ‘ten tus aniquiladas fuerzas para 
ja n e a r  a la tierra el fruto de tu 
^hajo y  encerrarlo ©n los graneros, 
"rpcndo tú mismo la llave en sus 
^aduras, entregándedas a tus ex- 
rJ**dores que a cambio de unas mf- j 
j  pesetas que de mala gana te I 

dado? I
¿Cuándo, trabajador de la  tierra, 

^ darás cuenta de que todo cuan.
existe ©s obra tuya, y  que por 

^  t^ra tuya t« pertenece? ¿Qué ale- 
"tt tus explotadores, que la tierra 

.*uya, que les pertenece? Pero 
■ -“'én creó Ja tierra? ¿Quién puede

decir este campo eg mi obra? Nadie. 
El hombre, cuando vino al mundo, 
encontró la tierra hecha; el primero 
qu© Se apropió de ella para no culti­
varla por sí mismo, aquél fué el pri­
mer ladrón, y sobre aquel robo vie­
nen descansando todos los robos. Me 
dirás; ¿Cómo deshacer esta obra tan 
rancia, tan bien presentado en la 
apariencia por esa dase adinerada lo 
que no es suyo? Muy torpe has de 
ser si no lo comprendes; acude a las 
Casas dd Pueblo, donde infinidad de 
compañeros tuyos, unidos como uno 
solo, se aprestan a derrocar ese pode­
río feudal, que tiene sumida en la 
esclavitud a la clase trabajadora. Sí, 
acude cixnpaftero, afilíate al Partido 
Socialista, que encontrarás consuelo 
en sus filas, colaborarás con ellos y 
todos juntos, atendiendo a la voz y 
buena fe de sus dirigentes, pronto 
cambiarás, y d  sueño que tantas ve­
ces has acariciado, unido con todas 
las fuerzas, verás resuelto. Acude a 
estos Centros, trabajador de la tie­
rra ; el camino de la libertad está ini­
ciado por tus compañeros; y tan va­
nos como serían cuantos esfuerzos hi­
cieran para detener que la aurora 
mandara a la tierra su claridad para 
disipar las sombras de la obscura y 
tenebrosa noche. Así serán vanos to­
dos los esfuerzos que hagan para dete­
ner la avalancha de justici^y progre­
so que claman miles de obreros de la 
tierra, que demandan sor dueños de 
lo que es obra dd trabajador mismo.

José AIBAR ZAMBR.ANA 

Torreperogil.

Ijusticía, autoridades!

Idi*-

- ’3mos dos años de República; 
«otos dos años esperando una jus- 
® t|ue no ha llegado a los pueblos, 

pueblos apartados, donde las 
de cavernícolas y antiguos 

hacen presa en d  des- 
trabajador, sumiéndolo en el 

4 y. ron el fin de que se some:e 
y sigan con sus privilegios y 

*̂ando dei obrero y de las leyes.
nos pueblos, no muchos, 

justicia a  fuerza de mucho pe- 
y  después de haber afrontado

muchos peligros y  muchas responsa­
bilidades por causa de que los Ayun­
tamientos estaban constituidos por el 
artículo 29 y sin personas que defen­
dieran al trabajador y administraran 
¡os fondos municipales con legalidad- 

Uno de estos pueblos que tanto han 
sufrido, y aún sufren, y que tantas ve. 
jaciones y responsabilidades ha afron­
tado, es Huesa; pueblo noble, donde 
existe urba organización socialista 
con un presidente fiel a  la causa; pue 
blo que todo es sotialismo en Ja cla-

Es verdaderamente alarmante e in­
justo io que sucede en esta demarca­
ción. Las demandas judiciales para 
los desahucios de fincas rústicas au­
mentan por momentos, ascendiendo 
hoy en este distrito a  varios cente­
nares.

Básanse estos señores propietarios 
en la falta de pago de sus rentas, 
que en años anteriores esperaban pru- 
denciaJmente a  que se recolectasen 
las cosechas para recibir sus rentas, 
y hoy, rabiosos de cólera porque es­
tos obreros se acogieron a! decreto 
de revisión de rentas, llenos de sober­
bia por la Reforma agraria, elevado 
a ley por el Gobierno de la Repúbli­
ca, se vengan de estos infelices, y 
sin explicaciones, sin atenciones de 
ninguna e ^ c ie , entregan rápidamen­
te el asunto a los Tribunales de jus­
ticia, para lanzarlos de las fincas que 
tanto sacrificio y trabajo les costó 
crear, puesto que la mayoría de éstos 
llevan cultivándolas de diez a  treinta 
años, y los más tomaron estas tie­
rras vírgenes, incultas, donde jamás 
se conoció el trabajo; pero que la 
constancia de estos obreros del te­
rruño, transcurriendo el tiempo, ha­

bía *de transformarlas en hermosos 
vergeles de huertas y olivares.

Por este mero hecho, por estas cau­
sas poderosísimas, se pretende con­
denar al' hambre a  centenares, aca­
so a  miles de infelices, que hoy, te. 
merosos del fallo injusto, crispan sus 
manos, encallecidas y sarmentosas, 
maldiciendo esta enorme injusticia, 
que privaría a los suyos hasta de to 
Indispensable para vivir.

A  tal fin, la  Sociedad de Obreros 
Agrícolas La Esperanza, alarmada 
por las consecuencias que estos des­
ahucios puedan traer, suplica a  los 
Poderes públicos dicten rápidam'ente 
una disposición que pueda evitar ta­
maña injusticia.

Quedamos convencidos, jjor todo W 
expuesto, de que el Gobierno nos aten­
derá consideradamente y escuchará la 
voz angustiosa de estos pequeños co­
lonos, que son en esta comarca los 
verdaderos puntales del nuevo régi­
men, y una vez convencido de la mala 
fe de estos terratenientes obrará en 
justicia y enérgicamente impedirá a 
todo trance que se consuma tan te­
rrible crueldad.

Alhaurín el Grande.

De  poco  tiempo a esta  parte han surgido 
buen número de redentores del obrero. 
De pueblo en pueblo van Individuos que 
se  denom inan conferenciantes y mártires 
de la idea, que organizan un acto que 
ellos llaman de p ropaganda, pronuncian 
unas palabras carentes de sentido y huér­
fanas de lóg ica  y a  continuación piden, 
exigen determ inada cantidad por la “m ag­

nífica” labor realizada. 
Rechazad a todo individuo que se  ofrezca 
en las condic iones citadas, y únicamente 
convocad a mítines, conferencias que ha­
yan sido  organ izadas por los o rgan ism os 

federativos y com unicado por éstos. 
¡Rechazad a elementos de sap ren sivo s 
que tanto perjudican ei buen nombre de 

nuestras organizaciones!

Sobre Cooperativas
Compañeros: Aquí, en Creciente, 

reducido pueblo perdido entre las 
montañas de esta bella provincia de 
Pontevedra, se ha reñido, como en 
tantos otros, una ruda batalla con­
tra el caciquismo; y con el Socialis­
mo por bandera y con la Unión Ge­
neral de Trabajadores por modelo 
sindical, hemos constituido, ha más 
de un año, un Sindicato potente, que 
es, a la vez, escuela y amparo de 
obreros y campesinos de esta co­
marca.

Con mítines, conferencias y  exhor­
taciones hemos logrado modelar un 
espíritu de clase y de sacrificio en­
tre todos nosotros, que ha culmina­
do en la creación de una Cooperati­
va popular de consumo y en una 
triunfante suscripción para la cons­
trucción de un edificio destinado a 
Casa del Pueblo, que será donado a 
la Unión General de Trabajadores 
con ese fin, para que jamás pueda 
extinguirse aquf el anhelo de la lu­
cha de clases.

No recurro yo hoy a las columnas 
'd e  E L  O BRERO  DE LA TIER RA 
I para hacer el panegírico de nuestro 
I Sindicato. No he encontrado menos 
pa'abras p a r a  expresaros nuestra 

I obra, sin amaños de historieta ejem­
plar ; pero con hondos deseos de que 
pueda servir de acicate a  las Socie­
dades hermanas, para que ellas tam­
bién puedan disfrutar de las venta­
jas que hemos obtenido con nuestra 
labor.

A  este fin, voy a compendiar los 
trámites indispensables para la crea­
ción de una Cooperativa de consu­
mo, deteniéndome solamente en las 
dificultades que la práctica origina y 
que nuestra práctica podrá segura­
mente evitaros.

Lo primero que os voy a decir es 
que no hace falta ser un Séneca para 
montar u n a  Cooperativa de consu­
mo ; que está al alcance de todas las 
Sociedades, por pobres que sean sus 
socios; que la ley de Cooperativas 

1 es muy clara y terminante, y que

de la misma.
Esa Comisión debe confeccionar 

un reglamento, para que sea discuti­
do, y en su caso modificado, en las 
sesiones que a este objeto destinéis.

Si nosotros pudiéramos, facilitaría­
mos a todas las Sociedades un ejem­
plar de nuestro reglamento; pero el 
coste «levado que alcanzaría la tira­
da nos impide, bien a nuestro pe­
sar, hacerio.

No se precisa gran capital para 
montar una Cooperativa, porque en 
las Cooperativas de nuestras Socie­
dades debe huirse de todo lo super- 
fluo, manteniendo, como único fin, la 
economía de ¡os asociados.

Sobre esta base, no se precisa es­
pecial adaptación de un local; basta 
con que se destine a  eila una habi­
tación del domicilio social, suficien­
temente defendida para que nadie 
pueda penetrar en ella fuera de los 
días de despacho. En esa habitación 
se practica un mostrador con tablas 
y  unos puntales. Claro está que fo­
rrando de hule esas tablas resultará 
más presentable, y mucho más si el 
mostrador se reviste de mármol; pero 
no olvidemos que yo estoy hablando 
de las más modestas Cooperativas, 
de las únicas que, desgraciadamente, 
se hallan al alcance de todas las So­
ciedades obreras, pero que prestarán 
la misma utilidad que Jas más fas­
tuosas.

El capital necesario para poner en 
marcha una Cooperativa basta con 
que rebase las mil pesetas. Natural­
mente que su capacidad estará en re­
lación constante con su capital. Pero 
aseguro que con el capital mínimo de 
mil pesetas se puede montar una Co­
operativa.

Este capital se reúne por acciones, 
cuya cuantía hemos marcado nosotros 
en diez pesetas. El máximo de accio­
nes que permitimos suscribir a un 
solo socio es de cinco, y, a fin de que 
todos los socios puedan ser accionis­
tas, hemos permitido que se unan dos 
socios, poniendo cinco pesetas cada 
uno, para suscribir una acción. De 
esta forma, por poco entusiasmo que 
se ponga en la obra, es muy sencillo 
reunir aquella cantidad mínima.

Como quiera que las casas vende­
doras y almacenes conceden un pla­
zo de treinta días para el pago, con 
mil pesetas se pueden verificar com- 
f>ras que alcancen casi el doble de 
esa cantidad, porque al capital social 
se añade sucesivamente el importe de 
las ventas durante el mes de plazo 
concedido para el pago.

Las Sociedades que puedan reunir 
cantidades superiores estarán en con­
diciones de montar y desarrollar su 
Cooperativa con más envergadura, y 
su criterio les marcará la cuantía de 
la misma; pero voy a seguir expo­
niendo el asunto desde el tope míni­
mo marcado.

Una Cooperativa de estas condicio-

sentado entra en vigor. Es decir, ya 
podéis empezar a funcionar, que es, 
en fin de cuentas, lo que positivamen­
te interesa.

Llegado este momento, no falta 
más que la parte práctica. No quiero 
pasar de aquí sin citar el nombre de 
nuestro camarada Laureano Briones, 
gerente de la Cooperativa Socialista 
Madrileña, que, en nombre de esa en­
tidad, nos ha prestado su valiosa 
ayuda para la fundación de nuestra 
Cooperativa. Nosotros no tenemos 
más que una forma de pagarle sus 
atenciones, por ser la que más ha de 
agradar a dicho camarada: redoblan­
do nuestro calor y nuestro cariño por 
las ¡deas socialistas y por la causa 
obrera. A  ello obedece este modesto 
trabajo mío.

Y' vamos a la práctica de la fun­
ción cooperativista.

Estas Cooperativas modestas deben 
desarrollarse sol»© la base deJ saerf- 
iieio, en )a más amplia concepción 
de e s t a  palabra: poniendo todos y 
cada uno cuanto puedan en pro de su 
éxito.

Nuestra Diiectiva se compone de 
cinco miembros, y de cinco también 
la Comisión inspectora de cuentas. 
Se despacha exclusivamente p o r la 
mañana los jueves y los domingos. 
En otras Cooperativas puede limitar­
se el despacho a los domingos por 
la mañana. Claro está que lo ideal 
sería el despacho diario.

Cada día de despacho concurren, 
turnando en este servicio, un miem­
bro de la Directiva, otro de la Co­
misión inspectora y  dos socios.

Los pagos son al contado, sin que 
en esto haya ni pueda haber excejv 
ción, so pena de fracaso. El miem­
bro de la Directiva y uno de los so­
cios se dedican exclusivamente a co­
brar el importe de las ventas iia prio- 
rii>, entregando al consumidor una 
papeletita, que se hace a  mano y 
que lleva el sello de la Sociedad, en 
la que marcan el artículo y cantidad 
que se ha pagado, y llevan también 
una lista con el nombre, cantidad y 
precio por cada uno de los consumi­
dores.

El miembro de la Comisión, con ei 
otro socio, se dedican al despacho de 
los artículos a cambio de las pape­
letas.

Ni que decir tiene que todos estos 
trabajos carecen totalmente de retri­
bución.

A! currarse el despacho, se suma 
cada una de las cantidades vendidas, 
que, multiplicadas por el precio de la 
unidad correspondiente, darán exac­
tamente la cantidad de pesetas que 
figure en las relaciones.

Esas relaciones son archivadas, por 
fechas, y  las cantidades pasan al 
libro correspondiente de esta forma: 
Por venta de tantos kilos de azúcar, 
tantas pesetas.

De esta forma puede comprtAarse
nes debe limitar sus opM'aciones a siemfM'e la cantidad exacta despácha­
los artículos más indispensables y  de da y hasta el nombre de cada uno de 
mayor consumo, por ser en ellos en los compradores. Este procedimiento 
los que el consumidor encuentra tam- permite también conocer en cualquier 
b'én mayor ventaja. Estos pueden ; momento ia situación de fondos y la 
ser: aceite, azúcar, arroz, alubias,' ganancia o pérdida obtenida en cada 
bacalao y algún otro. ¡ uno de los artículos.

Los útiles que precisa adquirir se  ̂ No cabe duda que podéis monto" 
reducen a una balanza, las pesas in -. otros sistemas de funcionamiento, y 
dispensables, un par de medidas o ¡ seguramente superiores a i  nuestro; 
tres para el aceite y  una bomba para y, al exponéroslo, no me guía otro 
extraer e! aceite de los envases. Ade- propósito que contribuir a esclarece- 
más, necesita un sello para autorizar ros cuanto afecta a la práctica dd 
sus documentos, y papel timbrado en ' funcionamiento; pero sin que en nin- 
¡a forma que marca la ley. | gún caso pretenda sentar exclusiva

El vino no es recomendable, como alguna, para lo cual no me creo, ni 
artículo de venta, en nuestras Coope- mucho menos, competente, 
rativas, por estar sujeto a trabajos y  Con lo expuesto me parece, quizá 
tratamientos que requieren conoci-1 sea pretensión mía, haberos dado un 
mientes especíales y por otros m u-j esquema que facilitará la creación de 
chos inconvenientes que su venta He- Cooperativas de consumo en nues-
va aparejados. tras Sociedades. Nosotros estamos

U n a  vez aprobado el reglamento ] disfrutando esta ventaja, y solamen- 
definitivo por la Sociedad, se remi- te el deseo de que todas nuestras So­
ten tres ejemplares al Registro d e ; ciedades participen en ella me ha 
Cooperativas del ministerio de T ra-: guiado a escribir estas líneas. Si con 
bajo y Previsión, en unión de una ello he contribuido en algo a la de­
certificación del acta de la sesión en .tensa de vuestra economía domésti- 
que fué tomado rf acuerdo de la fun- ca, me sentiré suficientemente recom- 
dación de la Cooperativa, cuya certi-' pensado.
ficación llevará las firmas de! presi- La ponencia de cooperación agr^ 
dente y secretario de la Sociedad, así ‘ ría aprobada en el II Congreso de la 
como el sello correspondiente. ' Federación Nacional de Trabajadores

Las Cooperativas de consumo po-  ̂de la Tierra recomienda eficazmente 
pulares están exentas de toda clase la creación de estas Cooperativas.
de impuestos, matrículas y  contribu-1 
ciones, incluso del impuesto de tim­
bre para la formalización de sus 
libros, así como para todos los docu­
mentos de compraventa que a ella se 
refieran. Más aún: están exentas 
también de todos los impuestos mu­
nicipales, y pueden expender la car­
ne y los demás artículos sin tributo

Sólo me resta ofrecerme modesta 
mente a todos para cuantas dudas se 
os ofrezcan, de las que resolveré las 
que se hallen a mi alcance, confesán­
doos noblemente mi ignorancia en las 
que desborden la reducida órbita de­
mis escasos conocimientos.

A ndrés G U T IE R R E Z

Ayuntamiento de Madrid
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que dejarnos parados y morir de 
hambre.

Si la máquina, como todas las ri­
quezas, en vez de estar usufructuán-. 
dolas los que por ser parásitos de la 
Naturaleza no les corresponden, eá

rio que en nosotros germine un espí­
ritu político, que nos demos cuenta de 
que nosotros y solamente nosotros te­
nemos derecho a administrar lo que 
tantas gotas de sudor nos cuesta. 

Capacitémonos para ser dueños de
tuviesen en poder de sus verdaderos nuestro trabajo y  entonces habremos

Hacia el inventarío de las fincas afec­
tadas por la ley.

El Consejo ejecutivo de este im­
pórtame organismo agrario se ha re- 
imUio en uno de los saiones del minis­
terio de Agricultura, para entender en 
varios asuntos relacionados con la 
formación del inventario de las fin­
cas rústicas afectadas por ¡as leyes 
de Reforma agraria y castigo a los 
encartados en el complot de la noche 
del lo de agosto próximo pasado.

Abierta la sesión por el vicepresi- 
dente, Sr. Vázquez Humasqué, por 
Secretaría se dió cuenta a los con­
sejeros del resultado de la subasta ce­
lebrada para proveer a  los registrado­
res de ia Pnopiedad de los oporturtos 
libros para la confección del ím-enta- 
rio, que es el primer paso a dar ha­
cia (a implantaci^ de la ReftMina 
agraria en nuestro país.

Le fué adjudicada ia impresión de 
estos grandes tomos a D. Ernesto Ji­
ménez (Sociedad anónima), por cum­
plir todas las condiciones del pliego 
y cobrar la suma de 24.000 pesetas, en 
lugar de las 32.000 fijadas como tipo, 
economizándose con ello la institu­
ción 8.000 pesetas.

acreedores— los que trabajamos— , se- 
sentados, gracias a una ilustración felicidad de la vida, por su
previa y abundante sobre cuáles eran' producción sin mayores cs-
estos deberes; y a la rapidez con que; fugaos humanos, o mejor dicho, aii- 
debiera irse a la formación del m \en.; tih^njanos, que es como debemos ca- 
tario, puesto que los ponentes podrían' trabajos forzados,
reunirse los días comprendidos entre' 
pleno y pleno, y esta urgencia en ace. 1 
lerar los preparativos de la implanta- j 
dón de la Reforma i« preocupaba;

conseguido la rtisindieadón total de 
nuestros derechos.

Juan M ARTINEZ GONz..\LEZ,
« c r e l a r io  d« la  S o c ie d a d  d e  T ra - 

b a ja d o r e s  d e  l a  ' n e m .

Por tanto, camaradas, es necesa- Tabernas (Almería).

mucho, justificadamente, al vicefcesi-1 
dente, compartiéndola los representan-1 
tes obreros en toda su amplitud. |

Tras largo debate, en el que ihicr- ' 
vino el vocal obrero, camarada Pedro j 
García, para precis_ar el alcance de la 1 
propueKa, porque eí Sr. Benayas «n- I 
tendía improcedente la formación de I 
esta Ponencia, y después de unas | 
acertadas intervenciones del subdirec­
tor administrativo, Sr. Queirezaeta, y ‘ 
del director general de Reforma agra­
ria, que expuso ampliamente las ven-1 
tajas de este método de trabajo y la 
importancia del asunto, ya que de es­
tas aclaraciones podía depender la in. 
clusión o exclusión de determinadas 
fincas, se eligieron ponentes a los se­
ñores Benayas, Queirezaeta, Huertas, 
Jurado, Martín Alvarez, Lucio Mar- 
tínez y Martínez Hervás.

Dada cuenta a los señores conseje-

FLORES DE MI SENDA

U N  E G O I S T A

Después de la adjudicación se pasó j ros del punto tercero del orden del 
al segundo punto del orden del día, ' día, referentes a ia aplicación de la ley 
exponiendo el subdirector jurídico, se- de 24 de agosto de 1932, dictada con­
flor Benayas, a los asistentes el texto ira los insurrectos de la sanjurjadu
de unas normas aclaratorias para los 
propietarios obligados a declarar sus 
fincas con motivo de la formación del 
inventario.

El subdirector de la Sección técnico- 
agrícola, Sr. Arlas, planteó el caso del 
punto de partida para medir los dos 
kilómetros a que se refiere la ley, así 
como ia inclusión parcial de las fin­
cas cuyos extremos o linderos se ex­
tendieran a mayor distancia.

De una manera análoga expuso el 
representante dei Banco Hipotecario, 
Sr. Acebo, si la distancia de dos ki­
lómetros se referiría al .Ayuntamiento 
del propio término municipal o al d̂ l 
limítrofe cuando el núcleo de pobla­
ción de éste estuviera a menor dis­
tancia de la referida.

Nuestro compañero Martínez Her­
vás expuso, en nombre de la repre­
sentación obrera, la conveniencia de 
constituir una Ponencia encargada de 
estudiar con el debido detenimiento 
nodos los casos dudables, en obsequio 
a la representación de los propieta­
rios, que pedían facilidades para me­
jor cumplir con su deber sus repre­

se produjo un ligero incidente porque 
el camarada Hervás propuso, en re­
presentación de los vocales obreros, 
la concesión del derecho de denuncia a 
los partkul^es, caso como en la ley 
de bases de la Reforma agraria, pues 
por la naturaleza de la formación de 
este inventario especial de las fincas 
de ios encartados en el complot con 
el general Sanjurjo, habría muchos 
errores que favorecerían abiertamente 
a los insurgentes, debido a la imper­
fección de los registros, catastros, et­
cétera ; yerros susceptibles de enmien­
da y subsanación por la colaboración 
activa de los denunciantes; stáucio- 
nándose, a  la postre, el caso con la re­
tirada de la proposición obrera, que 
aceptó la doctrina del subdirector, se. 
ñor Queirezaeta, dispuesto firmemente 
a tramitar todas las denuncias que se 
presentasen, y  oposición del presiden­
te a  la votación pedida insistentemen­
te puc los propietarios, pues, dada la 
naturaleza del asunto, entendía el se­
ñor Vázquez como un deber altísimo 
e inexcusable tramitarlas hasta su 
aprobación.

EMBLEMAS
MONARQUICOS

Durante las pasadas fiestas de la 
feria de esta ciudad llegaron dos com­
pañías de teatro. En una se daban 
funciones muy democráticas, a las 
que asistía el pueblo en m asa; en 
otra se daban funciones de marcado 
sabor monárquico y  reaccionario, a 
las que asistían los socios del Círculo 
Republicano Radica] y personas caci­
quiles y monárquicas de esta ciudad.

Ambos coliseos anunciaban sus 
(unciones por medio de prospectos; 
pero, terminada ¡a feria, se ausentó 
la compañía de teatrn democrático y 
continuó actuando la dtí t,burgués», y 
el día 3 de septiembre el director de 
la compañía se personó «1 el .Ayun­
tamiento y pidió permiso al alcalde 
para anuncia* la función de esa no­
che por medio de heraldos a caballo 
y a  píe; siendo el título del drama 
«El alcalde de Zalamea». 

Efectivamente, a las diecisiete ho-

amarillo, o sea el emblema de la en­
horabuena fenecida monarquía, y otro 
a pie, totalmente vestido de negro; 
los que, sin que nadie se diera cuen­
ta, recorrieron las principales calles 
de este pueblo y volvieron al edificio 
de su salida.

Aquella noche, en representación 
de la -Agrupación Socialista y de los 
pequeños propietarios y arrendatarios, 
hicieron una enérgica protesta del in­
sólito hecho, ante el primer teniente 
de alcalde, los que suscriben, por no 
encontrar al propietario.

Pero, parecdéndoftos penable este 
hecho, no la función, sino la ostenta­
ción pública de atributos monárqui­
cos l>or las calles de una ciudad, sin 
meternos en más comentarios ni con­
sideraciones, creemos un deber hacer 
públicas estas ma.nifestaciones, para 
que por quien corresponda se proce­
da contra los culpables de la ofensa

ras salieron del edificio donde se ha-1 inferida al régimen republicano cons— 
bía de efectuar la representación, si- 1 tituído.
tuado sobre la carretera de Olvera- 
Ronda, extramuros de esta pobla­
ción, dos heraldos vestidos a  la an­
tigua española; perOj ¡ ¡ oh lector, 
asómbrate! I, los únicos colores que 
llevaban sus trajes eran el rojo y el

¡¡V iva  la República!! ¡¡V iva
Partido Socialista y la Unión Gene­
ral de Trabajadores 1!

Oivera, septiembre de 1932. — Anto­
nio Redondo de ¡a Fuente. —  El pre­
sidente, Fernando SaUis.

M e habló así el e g o ísta :
— S í, s í ; la vida es dura.

Pero yo ¿qué he de hacerle? ¿ S o y  yo  acaso el culpable?
E l andrajo me apesta. Desprecio la basura.
Odio al m endigo. H uyo de lo desagradable.

Es deber del Gobierno remediar ciertas cosas, 
tapar bocas hambrientas con pan... o con metralla.
M e molesta infinito que mientras cojo rosas 
me hieran los soeces gritos de la canalla.

¿Q u e  hay ham bre? N o lo dudo. ] Y  la habrá eternamente! 
Suele haber mucha roña bajo un traje de obrero.
Usted es un iluso. Créame a m í. E sa gente 
quiere, sin gran trabajo, ganar m ucho dinero.

Después de sus tareas, en vez de la lectura 
buscan ávidamente la meretriz y  el vino.
Querer dignificarles es necedad, locura.
En las alm as obreras hay mucho del pollino.

A  esa gente hay que darle, m ejor que libros, palos.
{L o s obreros! Honrados hay m uy pocos, ninguno.
Son díscolos, ateos, perturbadores, malos, 
y ,  además, (hoy ya todos visten m ejor que uno!

Y o  siempre me he reído de la quijotería.
N o tengo alma de apóstol. M i «yo» es el que me importa. 
Evito las tristezas. M i novia es la alegría, 
y  me canso a gozarla, porque la vida es corta.

Y o  soy bueno, sensible; pero no sensiblero.
U na noche un chiquillo consiguió emocionarme.
Lloraba en una acera, bajo el frío de enero, 
y , al pasar a su lado, empezó a suplicarme.

M e entraron tentaciones de hacer una obra buena, 
de llevarle conm igo... Pero cambié en seguida...
Era estúpido, necio, privarm e de una cena
con la mujer más guapa que he encontrado en mi vida.

D i a] muchacho unos céntimos, y  seguí mi camino 
hacia el lugar ansiado donde «ella» esperaba; 
y  mientras iba loco tras el placer divino, 
el chiquillo en mi pecho lloraba y  m ás lloraba.

M as luego, al lado de «ella», en la sala lujosa, 
al besarla en los labios y  acariciarle el talle, 
me sentí tan dichoso viéndola tan hermosa, 
iq u e  me olvidé del niño que lloraba en la calle!

Sé que el hambre es m uy n eg ra; sé que es madre fecunda 
de desesperaciones, de crímenes, de vicios...
Pero yo ¿q u é he de hacerle? Si la miseria abunda, 
que la encierren en cárceles, y  hospitales, y  hospicios.

A sí habló aquel m alvado. Y  mi sangre, al 
rodaba por mis venas como una llama viva. 
Sentí deseos grandes, inmensos, de escupirle, 
i Pero no era su rostro digno de mi s a liv a !

oírle.

M iguel R . S E I S D E D O S

A P O L I T I C I S M O
¡ Camaradas! Causa honda pena oír 

las frases de apoliticismo de labios de 
los trabajadores. Frases que jamás 
pronuncian de mala fe ; pero sí con­
ducidos por ios cuentos de la bur­
guesía. unos, y por lo mal que inter­
pretan la política, otros. '

Hemos de tener presente que la po-; 
Etica del proletariado es la adminis­
tración con toda equidad de sus mis­
mos productos. -Ahora bien : si la po-, 
Etica proletaria se imitara algo a la  ̂
burguesa, si fuese para ejercer el ca­
ciquismo y la tiranía, todos nos en-| 
írentaríaraos con ella. Pero no, no es 1 
ésa nuestra política. Nuestra po!íti-| 
ca es la que da a cada uno lo que le ' 
corresponde, es la dirección y admi­
nistración de nuestro trabajo, y eso 
nos interesa grandemente.

Mientras los trabajadores sigamos ¡ 
obstinados en e! apoliticismo y nos, 
consideremos como instrumentos d e ' 
trabajo sin derecho a  administrar I 
nuestros intereses— que son toda la I 
riqueza que hay en la Humanidad— , 1

seremos dominados y explotados por 
la burguesía.

Mientras que sólo nos concretemos 
a pedir aumentos de salarios, sin in­
tervenir políticamente en la adminis­
tración de los pueblos, nada consegui­
remos ; si e! salario aumenta, la bur­
guesía, que tiene en sus manos las 
riendas del Poder, hará lo propio 
con las subsistencias, y siempre nos 
encontraremos en un estado de amar­
gura. Luego, vistas estas razones, 
fácilmente comprenderemos lo nece­
sario que es apoderamos la clase tra­
bajadora de todos los medios de ad­
ministración y gobierno.

Hoy estamos viendo que las má­
quinas, cosa tan útil a la Humanidad 
y que tanto alivian del trabajo for­
zado nuestros brazos, son nuestro 
peor enemigo. ¿Por qué? Porqui' 
dentro de un régimen capitalista, 
que se apoderó de todo lo que en jus­
ticia nos corresponde y que hemos 
construido en la sociedad humana, 
no se les ocurre otra administración

A T O D A S  L A S  S E C C IO N E S
A raíz de aprobarse en las Cortes la ley 

de b a se s de Reforma agraria han su rg ido * 
com o por encanto una serle de oficinas 
de  Información, consu ltorios Jurídicos, 
agencias, etc., que por determ inada can­
tidad se  ofrecen a las So c ie d ad e s de agri­
cultores para facilitar dates y evacuar 
consu ltas re lacionados cen la Refoim a 
agraria.

A  nuestra Secretaria  llegan cartas de 
Se cc ione s preguntando si deben su s­
cribirse a los o rgan ism os a que nos refe­
rim os anteriormente, y a los que se  en­
cuentran en este caso, com o a todos en 
general, les decim os que no se  dejen so r­
prender por elem entos desap rensivo s que 
pretenden explotar la buena fe de nues­

tro s  cam aradas y se  ab ste rgen  en ab so ­
luto de contribuir ni moral ni económ ica­
mente al sostenim iento de o rgan ism os 
que nada informan y que só lo  pretenden, 
en la m ayoría de los casos, reso lver un 
problema económ ico en su  favor.

Tod o s cuantos datos precisen nuestras 
S e c c io n e s  no só lo  sob re  la ley de Refor­
ma agraria, sino en relación con todos los 
p rob lem as que afectan directa o indirec­
tamente a los trabajadores de la tierra, 
D EB EN  solicitarlo, a nuestra Federación, 
que les contestará con toda rapidez.

{Trabajadores de la tierra, n o o sd e je is  
sorprender por nadie y rechazad toda in­
form ación que no proceda de vuestros 
organ ism osi

Reunión de la Comi­
sión Ejecutiva

Ha celebrado su reunión ordinaria 
la Comíáón ejecutiva de nuestra Fe­
deración. Se concedió el ingreso a las 
siguientes Secciones:

Viliaiazán (Zamora), con 54 afilia­
dos ; Cerezo (Cáceres), 20; AlcaíV.zo 
(Toledo), 70: Benalmádenia (Málaga), 
40; Sartajada (Toledo), 36; La Hor- 
ticuela (Jaén), 60; María (Almería), 
200: Navaescuria! (.Avila), 35; San 
Martín de Montalbán (Toledo), 46; 
Casas de Don Antonio (Cáceres), 10; 
.Mures (Jaén), 100; Madriñera (Cáce­
res), 122 ; Ribadavia (Orense), 30 ; 
Caleruda (Toledo), 100; Maguiila 
(Badajoz), 125; Ubeda (J^én), 50; 
Robleda (Salamanca); 22 ; Cambeils 
(Tarragona), 150; Viinbodi (Tarrago­
na), 182 ; La Adrada (Avila), 50; Gra­
nada, 205 : Herrería de San Andrés, 
Los Nogales (Lugo), 31 ; Instinción, 
(Almería), 35; Santa Ana (Cáceres), 
93 ; Comillas (Santander), 25 ; Fuen­
tes de Rope! (Zamora), 75 ; Hinojosa 
del Duque, (Córdoba), 20; Villarta 
de los- Montes (Badajoz), 54 ; Cabe- 
zamesada (Toledo), 61 ; Almogía (Má­
laga), «n número; Horcajo de los 
Montes (Ciudad Real), 130; Gascue- 
ña (Cuenca), 22 ; Burjasot (Valencia), 
45 ¡ Estuveny (Valencia), 27 ; Bocai- 
rente (Valencia), 90; Colmenar de 
Montemayor (Salamanca), 50; Sori- 
huela d e l  Guadalimar (Jaén), 100; 
Coy (Murcia), 38: Ollvenza, Santo 
Domingo (Badajoz), 75; Mezquitilla 
Algarrobo íMálaga), 32 ; .Müles de la 
Polvorosa (Zamora), 2 4 ; Don Beni­
to (Badajoz), sin número; Pegalajar 
(Jaén), sin número ; Villafranca (Na­
varra), sin número.

Sarrtafé de Mondújar, 60 hombres 
y 20 mujeres; Villena (Alicante), 90; 
.Miraflor (Alicante), 45 hombres y 25 
mujeres ; Alange (Badajoz), 63 ; Ler- 
ma (Burgos), 63 ; Peloche (Badajoz), 
40 ; Icod (Tenerife), 50 hombres y 10 
mujeres; .Aldea dd Rey (Ciudad 
Real), 44; Carboneras de Guadazaón 
(Cuenca), 60; Dehesas Viejas (Grana­
da), 200; Mecina Fondales (Grana­
da), 22; Gabia Chica (Granada), 30; 
Arroyo de Bodurria-Buenavista (Gra­
nada), 50; Noalejo (Jaén), 60; Espe- 
lúy (Jaén), 75; Carboneros 
Sanchomuño (Segovia), 39; Caleruela 
(Toledo), 100; Lagueruela (Teruel). 
32; Mezquita de Loscos (Teruel), 19; 
Puig (Valencia), 60 hombres y J40 
mujeres; Hinojal (Cáceres), 150; 
Granja de Iniesta (Cuenca), 40 hom­
bres y 12 mujeres; Aldea Ribera- 
Alta, Alcalá la Real (Jaén), sin nú- 
mero; Periana (Málaga), 25; El Sa­
bugo (Salamanca), 90; Torrecilla de 
la Abadesa (Valladolid), 40.

Bajas,

Por diferentes motivos se cur â 
baja de las Secciones de Agricultort» 
de Ubeda, Oficios Varios de Vii¡a, 
franca, Oficios Varios de Pegalaj» y 
Oficios Varios de Alba de Tormes.

Instituto de Reforma Agraria,

Loe compañeros representantes 
este organismo dieron extensa cuent» 
de su gestión, siendo aprobada po, 
unanimidad.

Congreso de Galicia.

Se acordó modificar la fetiia de || 
celebración de este Congreso extraoiB' 
dinario, siendo causa de ello el coúk 
cidir la fecha indicada con la celebra 
ción de la Conferencia tripartita q» 
tendrá efecto en Ginebra, Confer««J| 
a la que asistirá el compañero Luda 
Martínez en nombre de la Uni(^ Gfc 
ñera! de Trabajadores.

comunicaciones.

Se dió lectura de la correspondeuq* 
recibida de Cocentaina, Hinojosa dd 
Duque, Madrigalejo, Navalvillar dt 
Pela y Yeda ; acordándose lo que pro- 
cede en cada caso.

Decreto de la Presidencia.

La Ejecutiva estudió el decreto 4  
la Presidencia, aparecido en la «Ga. 
ceta» el día 3c de noviembre, disjft 
niendo que pasen a la Dirección di 
Reforma agraria los servicios en», 
mendados Política agraria, que dv 
pendían de la Dirección general dt 
Trabajo.

Se acordó darse por enterados <J» 
pués de tomar los acuerdos opor­
tunos.

Total de federados, 4.669; tota] de 
Secciones, 67.

comité nacional de la Unién General 
de Trabajadores.

E! compañero José Castro dió am­
plia cuenta de su gestión en la rcuniái 
celebrada por el Comité nacional de 
la Unión General de Trabajadores; 
gestión que fué aprobada por unank 
midad.

Ayuda a la Sección de ka AlmarcM.

A fíc

L
Se n 

para ai

Se acordó prestar el máximo de ayu­
da a ios compañeros de esta Seccids* 
que se les sigue proceso por sueesíe 
ocurridos en esta localidad.

Después de tratar de otros asunto» 
se levantó la sesión.

¡Mientras
el tiempo pasal#«•*

Hace algunos días publiqué, en 
nombre de los lisiados, una exposición 
dedicada a las Cortes. Me enteran de 
que ya ha pasado a la Comisión de 
Peticiones. Para no acentuar la len­
titud en la  tramitación, ¿será pre­
ciso que organicen los lisiados un 
viaje a Madrid con objeto de que 
tal petición se substancie debida­
mente?

Somos optimistas, a pesar de los 
pronósticos deprimentes que nos ha­
cen ; confiamos, con razón, en que el 
complicado régimen burocrático que 
asfixiaba nuestras ansias de supera, 
ción ya ha desaparecido, espoleado 
por el alegre trinar de una Repúbli­
ca redentorista: pero ¡todavía es tan 
difícil destruir la roca de granito que 
impide el paso al humüdel...

Si en vez de una. minoría insigni­
ficante, que es fácil complacer sin 
menoscabar intereses creados, ai des­
articular lo más mínimo la poderosa 
máquina estatal, fuéramos una ma­
yoría que hubiera constituido un pe­
ligro al Gobierno, y, por consiguien­
te, más complicado el podérsenos com­
placer, porque su adaptación casi su­
pondría una alteración d e l  medio 
social, es*casi seguro que el proyec­
to por nosotros presentado, que no 
tiene nada de nebuloso, hubiera que­
dado, en otra fecha, prontamente so­
lucionado a satisfacción del más exi­
gente.

¿Será verdad que aun en una de­
mocracia la fuerza precede el derecho? 
No queremos creerlo. La República 
no permitirá, atendiendo el justo cla­
mor de los tullidos españoles, se cua­
jen en flor muchos casos de inteligen. 
cias excepcionales, valores positivos 
que pasan a  ser prome.ias abortadas 
bu el complicado andamiaje 'de una 
incomprensión fachendosa. Porque 
¿qué es lo que quieren los lisiados? 
¿Leyes de protección que coincidan 
con sus intereses particulares? ¿Si­
tuaciones especiales de intrusismo, 
que desagraden a otras clase socia­
les por contrariar propósitos lauda­
bles? Nada más lejos de nosotros. 
Pretendemos de nuestros eximios go. 
bernantes, en nuestro caso concreto, 
una política de ajuste, de compenetra­

ción, de acoplamiento. Algo que n* 
perjudique a nadie y  satisfaga a 
d o s; esto e s : que a  cada pro. 
ción que se nos imponga por no 
defecto físico (que no es impot' 
material) la acompañe un privüe^i 
a cada sacrificio, una recompensa, A 
lo que es lo mismo, vivir tcn;ené* 
por horizonte la serenidpad fecunda J 
sonriente del trabajo provechoso.
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vayan a acordarse de nosotros
ya nos han matado, por la  compla
c'.a de escribir sobre nuestros
veres putrefactos, por el soplo de 1* 
indiferencia, una necrología alú^ 
nante.

Hegel dijo; «No es hombre <1^4  
no es padre.» Y  nosotros carcce^p 
del afecto paternal patrio.

Si por ampararnos tuviera que I* 
cw  el Estado un cruento sacriB^ 
seríamos lo suficientemente razona!^ 
para no entorpecer su labor legi**^ 
va, y esperaríamos gustosos estu*^ 
se más saneada la Hacienda n * ^  
nal. ¡ Pero si lo que propugnamos 
de resolverse sin indemnizaciones^ 
escarceos gubernamentales! ¿ CusJ
do? ¿Cómo? La Comisión de
clones tiene la palabra. Lo que 
cabe asegurar es que nadie nos
cuentra en el camino del dolor y
balamos entre equívocos deforme» 
conducen al delito. ¿ Qué debemos !•*■  
cer para humanizarnos?

V icente PENADE®

Villanueva de Castellón.

T O M E L L O S O
La Junta directiva de la Soci*^ 

de Trabajadores de la Tierra de 
localidad ha quedado constituida ?  
Ja siguiente fom a:

Presidente, Fausiino Blanco; 
presidente, Vicente Perona ; tesor* 
Lorenzo Benito; secretario, Sebas® 
Serrano; vicesecretario, Pablo 
contador, José Peinado; vocales: 
nato Navarro, José Jiménez y 
Quiralto. Revisona de cuentas: C» 
tantino Lora y  Demetrio Goiizále*- |

G ráfica So cia lista : Sao Bernardo- **

Ayuntamiento de Madrid




